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Historia y arte en Madinat al-Zahra.

El califato de Córdoba fue un territorio gobernado por los califas de la dinastía omeya, y por extensión, es el nombre del periodo de mayor apogeo en Al-Ándalus, que a lo largo de un siglo de existencia, desde 929 hasta el 1031, marcó el cenit de la influencia del Islam andalusí dentro y fuera de la península ibérica.

El tránsito al emirato fue asumido por Abderraman III en el 929, cuando reunió en su persona el título de califa, en tanto que el jefe espiritual y temporal de todos los musulmanes y protector de las comunidades no musulmanas bajo su jurisdicción (cristianos y judíos), así como el príncipe de los creyentes.

En la evolución del califato se pueden distinguir tres etapas claramente diferenciadas. En primer término, tuvo lugar el periodo de dominio efectivo de los califas Omeyas (Abderraman III y Al-Hakken II) entre el 929 y el 976, bajo los cuales el califato se convirtió en uno de los centros políticos, económicos y culturales más importantes del Occidente medieval.

El califato de Córdoba culminó con el desarrollo de la civilización hispanomusulmana, tanto en su organización política y la administración de sus recursos como en el florecimiento de una dinámica e intensa actividad cultural.

El califato, y en  concreto su capital, la ciudad de Córdoba, se convirtió en el epicentro de la civilización hispanomusulmana y desempeñó un papel esencial en las relaciones espirituales e intelectuales entre oriente y occidente, así como la transmisión a Europa de la cultura clásica, ejerciendo una gran influencia en el desarrollo de la filosofía y del arte.

Madinat al-Zahra fue una típica ciudad áulica, en la más pura tradición islámica (Samarra en Irak; al-Qasr al-qadim, Sabra Mansuriyya en torno a Qayrawam, etc.). fue fundada por Abderraman III, en el 936, al pie de la sierra cordobesa, conteniedo claramente en su esquema urbanístico tres terrazas donde se sucedían por orden jerárquico las dependencias palaciegas y populares, además de edificios públicos como pueden ser la mezquita, el zoco y un zoológico que contenía todo tipo de animales salvajes y aves exóticas.

Madinat al-Zahra es hoy un inmenso campo de ruinas donde se suceden las excavaciones arqueológicas desde 1854 y, de forma regular, desde 1910. Se han excavado y, en parte, reconstruido la residencia del califa, el gran salón oriental, el llamado Salón Rico del califa, la mezquita de cinco naves, el pabellón llamado dar al-yund desde donde el califa revisaba las tropas. Esta hermosa medina cordobesa no llegó a cumplir sus setenta y cinco años de existencia, siendo en nuestros días lugar obligado de visita para turistas de todo el mundo que se asoman a la historia califal a través del balcón de la evocadora Madidat añl-Zahra.

Rocío Aguilar Moreno

La Historia de Al-Ándalus.

Frente al lejano califato Abbassi, las pretensiones ambiciosas de poder de los fatimines, y la propia disgregación política de Al-Ándalus, se eleva desde el 912 en Córdoba un poder fuerte: el de Abderraman III, proclamado califa algunos años después. Sus buenas relaciones con los dos emperadores cristianos -Bizancio y el Sacro Imperio- fueron el necesario contrapeso frente a los poderes hostiles. Al-Hakken II fue el digno continuador de su padre. Pero la mayor gloria militar del califato cordobés le cupo a Abou Amir Mohamed, el Almanzor de los cronistas cristianos, verdadero dictador bajo el imperio de Hixem II. El apogeo militar no está marcado solo por las victoriosas campañas contra los cristianos del norte, sino también por un protectorado cordobés sobre parte del Magreb, al calor de la basculación política fatimí hacía el Próximo Oriente. 

La España musulmana conoció en el Siglo X, siglo de transformaciones profundas en el mundo islámico, un gran impulso cultural. Las sucesivas ampliaciones de la mezquita de Córdoba, el palacio de Madinat al-Zahra o la biblioteca de Al-Hakken II son testimonios sumamente elocuentes. 

Aún después de la muerte de Almanzor, Al-Ándalus conocerá algunos años de gloria para más tarde ser presa de una disgregación política y de endémicos conflictos internos. Un espectador de primera categoría de estos acontecimientos, el polígrafo Ibn-Hamz, expresaría en frase inolvidable la tragedia del califato cordobés: "la flor de la guerra civil es infecunda". En el 1031, el último califa -ya puramente nominal- de la España omeya fue destronado. Una serie de reyes menores (los "reyes taifas"), de ascendencia hispanoárabe, beréber y "esclavona", afirmaron su poder en el pequeño conjunto de estados en el que el califato hispano-musulman se había disgregado. Llegaba la hora para la contraofensiva de los reinos cristianos del norte de la península.

Rafael Rodríguez-Varo Roales

Cronología Básica de Al-Ándalus

622 - Huida o emigración (Hégira) de Mahoma a Medina. Comienzo del calendario musulmán. 

711 - Tarik, lugarteniente del gobernador del norte de Africa (Musa ben Nusayr), sale de Tánger a la cabeza de un ejercito de 9.000 hombres y desembarca en Gibraltar (Yebel Tarik). La ocupación de la península se realiza en cinco años. 

718 - Posible fecha de la batalla de Covadonga, que marca el comienzo de la resistencia astur. 

720 - Se reconstruyen las murallas y el puente romano de Córdoba, y se funda el primer cementerio musulmán. 

756 - Abderrahman I, último omeya de Damasco superviviente a la persecución a la que fue sometida su familia, llega a la península y ocupa Córdoba. Establece una dinastía que gobernará Al-Ándalus hasta el 1031. 

784 - Comienza la construcción de la mezquita de Córdoba. 

822 - El sucesor de Al-Hakkem I, Abderraman II, trae un periodo de prosperidad a Al-Ándalus. Se amplía la Mezquita de Córdoba y se crean otras en Jaén y Sevilla. 

831 - Fundación de Murcia. 

844 - Inclusión de los normandos en Lisboa, Sevilla, Cádiz y Sidonia. 

851 - Se levantan en Córdoba los mozárabes. 

879 - Alzamiento del muladí Umar ben Hafsun contra el emirato omeya. 

929 - Abderraman III se proclama príncipe de los Creyentes y se independiza de Bagdad. Comienza el Califato de Córdoba. 

936 - <blink>Comienza la construcción de la ciudad de Madinat al-Zahra.</blink> 

955 - Fundación de Almería. 

961 - El sucesor de Abderrahman III es Al-Hakken II. 

997 - Campaña contra Santiago de Compostela a cargo de Almanzor. 

1031 - Con la caída de la dinastía omeya, comienzan a surgir reinos independientes de taifas en todo Al-Ándalus. 

1042 - Comienzan las obras del Alcázar de Sevilla. 

1062 - Fundación de Marrakech. 

1064 - Construcción de la Alcazaba de Málaga. 

1081 - Destierro del Cid. 

1085 - Alfonso VI toma Toledo. El rey de Sevilla Al-Mutamid pide ayuda a los almorávides, y junto a ellos derrota un año mas tarde a los cristianos en Sagrajas. 

1163 - Sevilla capital de Al-Ándalus. 

1184 - Comienza la construcción de la Giralda. 

1195 - Las tropas almohades de Yaqud vencen al ejercito cristiano de Alfonso VII de Castilla en Alarcos. 

1198 - Muere el cordobés Averroes, traductor de Aristóteles. 

1212 - Los ejércitos aliados de Castilla, Aragón y Navarra vencen a los almohades en la batalla de las Navas de Tolosa. 

1231 - Al-Ahmar ibn Nasr, fundador de la dinastía Nazarí, es nombrado gobernador de Arjona, su ciudad natal, y poco después extenderá su poder sobre Guadix y Jaén. 

1236 - Córdoba se rinde ante Fernando III de Castilla. Algunos años mas tarde caerán Jaén y Arjona, Sevilla (1248) y otras ciudades de Al-Ándalus. 

1237 -  Comienza la construcción de la Alhambra bajo la dirección de Al-Ahmar. 

1314 - Comienzan las obras del Generalife. 

1484 - Se inicia la guerra de Granada. Boabdil arrebata el trono a su padre. 

1487 - Málaga se somete a las fuerzas cristianas. 

1489 - Baeza y Almería se rinden pacíficamente a los Reyes Católicos. 

1491 - Boabdil, último rey nazarí, capitula ante los Reyes Católicos y negocia la entrega de Granada. 

1492 - El 2 de Enero los Reyes Católicos entran en Granada.

Rafael Rodríguez-Varo Roales

El Sitio arqueológico
15 Años de investigación sobre Madinat Al-Zahra 

 

Antecedentes

Desde principios del siglo XX hasta 1985, el conocimiento de Madinat al-Zahra se basó en la excavación y en la restauración. 
Con respecto a la excavación, gracias a los arquitectos, Ricardo Velázquez y Félix Hernández, se descubrió prácticamente la totalidad de lo hoy conocido. Su trabajo se cumplimentó con las diversas publicaciones realizadas por Manuel Gómez, Torres Balbás y Castejón. 
Sin embargo nos centraremos en 2 publicaciones para finalizar estos antecedentes: 
1. Serafín López Cuervo. Su publicación dará a conocer diversas técnicas, como el uso de la fotografía aérea y el levantamiento topográfico, además de plantear el uso de la paleobotánica, lo que permitió la estructura aterrazada de la ciudad, distribución del agua, abastecimiento etc.… 

2. Félix Hernández. Su obra recogerá la investigación de tantos años elaborados por el propio autor. Aunque cabe decir que estamos tratando con un texto aburrido y tortuoso de leer, inclusive se llegó a decir que habría que elaborarla de nuevo. 

1985, fue el año del traspaso de material cultural a la Junta de Andalucía. 
En esta nueva etapa contamos con la presencia de Manuel Ocaña Jiménez gran conocedor del yacimiento y sus vicisitudes. 
Aunque otro hecho importante en esta etapa fue el de aplazar los labores de excavación ya que se considera de máxima prioridad, la conservación, la restauración y la difusión. Sin embargo este hecho no trajo consecuencias. 

 

Madinat al-Zahra en el territorio 

Lo más importante con respecto a este apartado ha quedado plasmado en el Plano 1, (territorio entre Al-Zahra y Córdoba) en el cual encontramos las principales canteras, utilizadas para la construcción de la ciudad. La encontramos ubicadas entre la Sierra y la llanura del Guadalquivir.   Dichas canteras han dado lugar a la extracción de piezas individualizadas, además de mostrarnos con qué material fueron realizadas dichas canteras, y también la rapidez con la que fueron elaboradas. 
Al igual que las canteras, encontramos una nueva red de caminos, los cuales unían las calzadas. 
Entre estos caminos encontramos: 
Camino de las Almunias-----------------  Ruta protocolaria. 
Camino de Nogales ----------------------  Con carácter funcional. 
Camino Intermedio ----------------------   __________________ 

Esta nueva red de caminos ha propiciado una serie de transformaciones en el territorio: destacaremos 2 hechos fundamentales. 

1- El nuevo papel de la almunia funciona como satélites de nuevo centro. 
2- Aparición de nuevos arrabales: destacaremos el enorme arrabal occidental de la antigua ciudad. 

 

La ciudad y el alcázar 

Aquí encontraremos dos actuaciones que han ayudado a captar esta inmensa zona, aún sin excavar, como: la película infrarroja y la prospección geográfica. 
Los estudios sobre el área de Alcázar provienen en su mayoría de los trabajos de conservación y restauración. 
Como hecho sorprendente mencionaremos la presentación de la infraestructura de toda la red de saneamientos, que recorría el Alcázar. Por otra parte como aspectos generales destacamos los estudios sobre jardinería y arquitectura. 

Otro aspecto importante con respecto al estudio del yacimiento en sí sería el análisis de las distintas unidades que lo componen excavadas todas ellas. También destacaremos, estudios individualizados, dejando para el final el Salón de  "Abderaman III" por su particularidad. Este salón fue denominado por Gómez Moreno, como "Salón Rico", debido a su profusión por la decoración. 
Desde 1995 contamos con una monografía específica sobre dicho Salón. Esta monografía esta realizada por diversos autores. Nombraremos a M. Barceló quien reproduce un artículo sobre el protocolo califal, los restantes artículos fueron acerca del análisis del proceso de restauración, la decoración de Salón, por su enorme variedad de ornamental vegetal, que se desarrolla en los paneles. Natascha Kubisch completa el estudio de la ornamentación con la decoración geométrica, su génesis y paralelos. 
Aunque en realidad y como conclusión la interpretación de Salón simbolizará la relación del mundo vegetal con el astral. 
En definitiva, el estudio monográfico del Salón se puede considerar como una guía a seguir en otros espacios del Alcázar. 

 

Los  materiales  muebles

Es lamentable el estado de estos objetos, en especial el material cerámico. Aunque dicha situación comenzó a cambiar cuando Guillermo Roselló presentó una primera tipología de los ataifores en "verde y manganeso", planteándose además el momento de su origen y difusión. 
Por otro lado Carlos Cano, quien pudo precisar los tipos y decoraciones exclusivos de Madinat al-Zahra entre los que se encuentran las denominadas "firmas". Como dato curioso debemos de decir que por mucha decoración que encontremos no existen 2 idénticas. 
Más determinantes han sido los trabajos llevados a cabo en el conjunto arqueológico, ya que con ellos se han llegado a restablecer toda la tipología de la cerámica. Aunque para finalizar este apartado incluiremos a unos materiales muy especiales que han pasado desapercibidos, como es la colección de objetos de época romana. Son estudiados por José Beltrán quien deduce su utilización como recipiente del sistema hidráulico 

Proyección de Madinat al-Zahra 

Alcanzó una proyección exterior constatable en múltiples aspectos. La creación de Madinat al-Zahra como sede del nuevo califato que repercutió en esta proyección. 
Hablemos de transformaciones. La mayor transformación que se dio en la ciudad, fue la construcción en su centro geométrico de todo el complejo del Jardín Alto, el Salón y el Pabellón frontero. 
Destacamos como prerrogativa del Estado la acuñación de monedas, en especial la moneda de oro. Aunque la acuñación de moneda no fue el único monopolio califal ya que se da conocimiento de talleres que fabricaban marfil. Estos talleres trabajaban fundamentalmente en el interior de la ciudad, sobre ellos existirá un alto control, se deduce que por altos funcionarios (por su poder). 
Debido a su pronta destrucción Madinat al-Zahra no alcanzó los 70 años, realizándose el expolio de sus materiales y objetos repartidos en la actualidad por museos y edificios de todo el mundo, aunque el primer paso de buena parte de estos materiales, fueron ir a parar a los palacios taifas. 
Sobre esto se ha querido ver en ella el inicio de elementos comunes a la arquitectura doméstica y palatina posterior. Por su parte la epigrafía y la numismática dan cuenta de la diversidad de taifas entre sí. 

Las fuentes escritas 

Dichas fuentes no revelan información sobre la construcción de Madinat al-Zahra, sus fiestas, recepciones y finalmente sobre su destrucción además de elegías que sus ruinas motivaron poetas posteriores. 
Estas fuentes son escasas a la vez que dudosas no se le han dedicado el tiempo necesario, el trabajo queda por hacer. 

Vanesa Garrido Duarte

15 años de Conservación

Las excavaciones en Madinat al-Zahra hasta 1985. 

Las excavaciones en Madinat al-Zahra comienza en el año 1854 de manos de Gayandos y Madrazos que buscan en ella algo mas que el uso que en aquella época tenía la Medina, cantera para la extracción de sillares para las edificaciones cordobesas. 
En 1910 y promovidas por Ricardo Velázquez Bosco, se trato de excavar la Mezquita que fue el primer yacimiento considerado centro de investigación. 
En la primera campaña, realizó una serie de catas discontinuas en la parte alta de la ciudad-palacio que le permitió dibujar la primera sección del alcázar, organizado en plataformas, lo que utilizó para estudiar el sistema constructivo de los muros de la sillería de piedra de calcarenita con dimensiones de 40 x 100 x 20 cm. aparejados a soga y tizón, las redes de abastecimiento, alcantarillado... 
Tras sucesivas excavaciones se valoró por primera vez el carácter monumental de las ruinas, y con esto se plantea por primera vez la necesidad de conservarla y crear unas infraestructuras adecuadas para este fin y los terrenos sobre los que se trabajaba. Tras la muerte de Velázquez Bosco en 1923, Felix Hernández le sucedió al frente de las excavaciones. Quien para poder programar y definir las siguientes actuaciones realizó un dibujo en el que aparece el levantamiento topográfico de los restos, en el que representó el Alcázar, dividido en una parte occidental, privada y otra oriental, pública, el salón principal (Salón Rico), la mezquita... este plano permitió redactar un expediente de exploración del recinto completo de la Medina (1518 x 745 m), que se ejecutará poco a poco en los siguientes años. Propuso que se realizase un estudio de los caminos y puentes, y solicito que se les considerase monumento, lo que solo consiguió para el acueducto de Valdepuente, lo cual supuso la desaparición al poco tiempo de la calzada de Turruñuelos y el puente de Vallehinoso. 
Frente al método de excavación anterior, catas de tanteo que se abandonan si no se encuentran materiales de primera categoría. Se excavó en continuidad contemplando hasta el final la excavación de cada pieza. Se hicieron levantamientos planimétricos de todo lo hallado; y se planteó por primera vez la necesidad de realizar una intervención en las ruinas para mejorar su conservación. 

 

La nueva etapa en Madinat al-Zahra a partir de 1985 

Las ideas que se discuten en el siglo XX sobre el tratamiento de las ruinas no llegan hasta Madinat al-Zahra hasta los ochenta. Durante este siglo las teorías sobre restauración se acercan a las del método Ruskin y se basan en los métodos dictados por la Carta de Atenas y la Carta de Venecia. Además de una evolución hacía una mayor amplitud en la valoración de los monumentos, desde el edificio al entorno e incluso al territorio, la discusión de sí ha de prevalecer; el interés por  la ruina como documento histórico o la ruina como obra de arte. Ante estas dos ideas contrapuestas aparece como mediadora teoría sobre la restauración crítica, que propone la compatibilidad de ambas posturas al afirmar que cada caso es especial y debe tener un tratamiento específico, negando una norma general de actuación. El grado de ruina del monumento, su valor arquitectónico o histórico, o la calidad y variedad de sus materiales, serán determinantes para elegir el tipo de restauración. Los principios de la teoría son la valoración de todo aspecto que afecte al monumento, recuperación, protección y actuaciones reversibles. La llamada restauración integral se define sobre estos principios de intervención mínima. 

 

Las primeras intervenciones, de 1985 a 1991 

Como consecuencia de las reformas administrativas del Estado de las Autonomías, se paralizó la actividad, mientras se fraguaba un nuevo enfoque de las actuaciones y una nueva organización para llevarla a cabo. 
En 1985 la Junta de Andalucía asumió la gestión del yacimiento, formando una institución dependiente de la Delegación Provincial de Córdoba, que se consolida en 1989 con el nombre de conjunto Arqueológico Madinat Al-Zahra. Sus criterios de acción trataban de dar al yacimiento la función de un campus de investigación científica para profundizar en el conocimiento del mismo y su difusión, creando la infraestructura necesaria. Ésta que ahora comenzaba, se iba a caracterizar por las labores de conservación, restauración y de puesta en valor de lo ya exhumado. 
Al reanudarse la actividad en 1985, el estado del yacimiento era de completo abandono, la vegetación había entrado en las ruinas y la climatología había causado graves daños, algunos irreparables. 
Uno de los problemas más graves de la conservación del yacimiento es la debilidad de la piedra con la que está construida la ciudad. 
Los revestimientos de los muros, morteros de cal pintados de color amalgama, se desprendían de la piedra, incluso poco después de ser restaurados. 
Los pavimentos de mármol o de piedra violácea no presentaban muchos problemas de conservación; sin embargo, los de barro cocido o de alabastro se erosionaban con rapidez a la intemperie, mostrando un estado de degradación avanzado. La oxidación de las armaduras en los elementos de hormigón y de las viguetas de acero de las intervenciones de reconstrucción anteriores, provocaba el aumento del volumen del hierro dañándo los originales. 
Debido a este estado de deterioro, se llevaron a cabo una serie de proyectos de emergencia con el fin de paliar en lo posible los daños, iniciándose con la labor de clasificación de los materiales dispersos por el yacimiento. 
Para estas actuaciones se formaron equipos interdisciplinares de arquitectos, aparejadores y restauradores, con la intención de abarcar la mayor cantidad de aspectos. 
Había que actuar en áreas limitadas de ruinas ya intervenidas, en su mayoría por F. Hernández, de forma respetuosa con lo original y con lo añadido. Parecía que siguiendo los criterios ya comentados se  podrían llevar a cabo sin dificultad estas operaciones. Sin embargo, pronto se comprendió que muchos de los problemas no se podían solucionar, por lo que fueron apareciendo nuevos criterios. 
Tras las intervenciones de emergencia, en 1988 se redactó un proyecto de consolidación y restauración de varias áreas que abordaba reparaciones de los muros junto a líneas de trabajo poco exploradas. 
Se reconstruyó un  extenso tramo del anden oriental. Tras la excavación, el anden se completo con sillares de piedra artificial que siguen las dimensiones existentes en el anden norte. El tramo mejor conservado de una calzada anterior aparecida en la excavación quedó visible por medio de una rejilla. 
En este proyecto se protegieron los ricos pavimentos de la Dar Al-Mulk, compuestos por piezas de barro cocido, decorados con dibujos geométricos con incrustaciones en caliza, cuyas baldosas se encontraron en estado de descomposición, por lo que se optó por enterrarlos provisionalmente bajo una capa de distintos materiales con un sistema de evacuado de agua, para suavizar los efectos climáticos, esta experiencia fue repetida posteriormente en áreas de acceso al público. La actuación más ambiciosa del proyecto era la recuperación de los pavimentos de mármol de la estancia del Salón Rico y de los alrededores, ya que existía gran cantidad de restos originales. Esta operación pretendía recuperar parcialmente la imagen de los espacios. 
Las piezas de mármol se encontraban fragmentadas, arrancadas por el constante saqueo y el expolio de la ciudad tras su destrucción. Para su restauración se contaba con cantidad de datos que permitían saber el emplazamiento original de las piezas. Por otro lado la excavación dejó a la luz el mortero de cal que fijaba el mármol al pavimento. También  se encontraron piezas in situ. Todos estos datos y otros no expuestos permitieron fijar con gran precisión el tamaño, la disposición el nivel... 
Los fragmentos se  casaron con varillas de acero inoxidable, en los cantos fijados con resina, los trozos incompletos fueron restaurados con un mortero a base de polvo de mármol armados y unidos también con varillas de acero. Con ello se consiguió restaurar gran parte del pavimento, el restante fue sacado de la cantera de Estrecoz, que fue determinada como cantera original tras los estudios de composición. 
Esta actuación se acompañó de la reconstrucción de un zócalo, para una mejor definición espacial de la sala, de tono rebajado y ligeramente hundido. 
El último proyecto de esta etapa inicial es la consolidación del tramo de muro que delimita el camino de los Nogales y que discurre paralelo a la muralla de la ciudad, el objetivo era evitar que este volcara, por el empuje de las tierras que soportaba. 
La excavación practicada en el lado norte del muro para liberarlo de la carga de la tierra, evidenció que esa cara era vista. El parámetro en su origen formaba parte de una excavación mayor. 
En el fondo y en la parte superior de la grava se colocó una capa de arcilla para recoger el agua, los nuevos materiales no eran confundibles  y la actuación era reversible. 
Algunos sillares fueron sustituidos por otros similares del mismo material. Otros colocados a soga y tizón  fueron sustituidos. La distinción de estas piezas de los originales se realizó mediante el corte de sierra en sus caras vistas. 
Finalmente se realizó un ligero recrecido de mampostería para proteger la coronación de las aguas de lluvia. 

Los proyectos de intervención integral y el plan especial. 

Superada la etapa de emergencia, a partir de los años 90 se alternan proyectos de reparación con otras actividades necesarias para la conservación y adecuación para la visita pública. En este proyecto se recoge toda la experiencia anterior, se incluía la investigación arqueológica necesaria para solucionar los problemas, se definía  su imagen final y se instalaba el mobiliario necesario para el transito de visitantes. Frente a estos proyectos de conservación de elementos aislados (pavimentos, enlucidos, pavimentos...) 
Paralelamente se estaba redactando el plan de protección en el que se fijan los límites de las áreas a proteger y las actuaciones a llevar a cabo. El plan extiende su influencia a elementos colindantes (puentes, caminos, canteras...) de época califal y romana. En el interior, se estudia la estructura general de la Medina y se prevén las campañas de restauración de las que forman parte estos proyectos. Este plan se aprobó definitivamente en 1998. 
Entre 1992 y 1997 se ejecutaron dos intervenciones similares que afectaron primero a las llamadas viviendas superiores y el espacio trapezoidal y por otro a las viviendas del cuarto de servicio y del cuarto de los pilares. Todos ellos son conjuntos ya intervenidos de antiguos. Los muros que delimitan estos espacios, salvo los muros de las viviendas de servicio. El expolio suavizó el aterrazamiento, de modo que estas áreas quedaron sepultadas y protegidas del expolio por el desprendimiento de las anteriores, que quedaron destruidas, mientras que se salvó la mitad de los muros de contención. El esquema del proceso de ruina nos permite comprender por qué las crujías norte de las edificaciones (viviendas superiores, patio de pilares,...) conservan grandes alturas, mientras que las situadas al sur han desaparecido o conservan exiguos alzados. En el caso de las viviendas de servicio, las grandes diferencias entre los muros son debidos al expolio. 
Los recrecidos de mampostería fueron una medida de conservación necesaria para garantizar el mantenimiento de los niveles originales de las terrazas. Pero la necesidad de igualar las alturas llevó a un exceso de volumen de nueva fábrica que se hace presente en algunas zonas. Tras esto, debido al peso excesivo sobre los restos originales, se decidió respetar y consolidar, los recrecidos anteriores modificando algunas alturas. En otros casos se ha efectuado un recrecido para regularizar las alturas, que no compromete ni la estabilidad de los muros ni la altura de las puertas. Los morteros de cemento anteriores han sido sustituidos con morteros de cal de grasa, como la mayoría de los dinteles de hormigón construidos por F. Hernández para soportar los recrecidos, reemplazados por vigas de madera. 
Finalmente los recrecidos de mampostería fueron recubiertos con una capa de mortero de cal y arena, con pendientes a dos aguas, a fin de evitar la infiltración del agua. Esta capa es un riesgo, ya que da la sensación de muro acabado. 
Los proyectos incluyeron una serie de catas arqueológicas donde el expolio había desfigurado los espacios. 
Estos proyectos afrontaron la limpieza y rehabilitación del alcantarillado original, continuando una investigación iniciada en el conjunto Arqueológico en el año 1990. La instalación de nuevas tuberías permitía disponer de ella para limpieza, labores de restauración, riego y acometer la recuperación del agua en las albercas, jardines  y fuentes. El cuidado y el nivel de detalle mostrado en las intervenciones alcanzaron a otros pequeños elementos como el horno de la cocina de a vivienda de servicio, piezas de mobiliario y determinar el emplazamiento de un sarcófago romano procedente del patio de los pilares. 
La actuación que más influencia ha tenido fue el tratamiento de los pavimentos. La investigación y una documentación exhaustiva y rigurosa constituyen siempre los presupuestos básicos de estas intervenciones y la restitución de un pavimento de mortero de cal y arena sobre una subbase de roca triturada. El nuevo pavimento se separa de los muros originales mediante un perfil  metálico, para evitar la confusión que pudiera generar el contacto entre ambos. 
En las viviendas superiores, el pavimento de los patios se encontraba incompleto en el tercio sur. En esta zona el pavimento se completó con tierra compactada con cal, instalando un sistema de recogía de agua y desagüe hacía la red de saneamiento original. En los pavimentos de barro la fragilidad del mismo llevo a introducir nuevos criterios que garantizaran la conservación de las piezas. 
La solución ha consistido en superponer un nuevo pavimento de sillares, que reproduce el original, respetando las modificaciones y reformas. Las nuevas piezas se colocaron sobre un  fino lecho de arena, que descansa sobre un tejido antiraices que protegía las originales, dando una ligera pendiente hacía los patios para desaguar. El nuevo pavimento se separa de las superficies originales evitando el contacto con muros y enlucidos, la investigación sobre las piezas descontextualizadas que se encontraban en los conjuntos, ha permitido recomponer un buen número de ellas y determinar su emplazamiento original donde han sido colocadas. 
La única estancia solada de alabastro (extremadamente frágil) ha recibido un tratamiento similar, con piezas procedentes de canteras Navarras que presentan un aspecto semejante a las originales. 
En la vivienda oriental del servicio y el patio de los pilares, la restitución afectaba a los pavimentos de caliza violácea de sus patios, que habían sido objeto de un intenso expolio, tanto para el posterior  reaprovechamiento de los patios, que habían sido objeto de un intenso expolio tanto para el posterior reaprovechamiento de las piezas como para la búsqueda de las conducciones de plomo que lo atravesaban. Estos pavimentos se conservan en una pequeña parte in situ. En este caso la intervención arranca de la excavación de los patios hasta localizar las camas con las que pudo determinarse la posición original del pavimento. Tras una investigación se casaron los  fragmentos descontextualizados hasta recomponer un buen número de piezas que fueron devueltas a su emplazamiento original. Las áreas que quedaron sin ocupar se completaron con una solera a base de cal y de caliza violácea triturada procedente de las canteras originales. Para los escalones y el rebaje central de los patios se utilizaron piedras artificiales de similar coloración. La importancia de los enlucidos murales y su extrema fragilidad han hecho de ellos un objetivo de conservación básico desde 1986, la pésima calidad de la piedra ha llevado a la siguiente solución, su arranque y traslado a un soporte ligero e inerte, para su recolocación en su emplazamiento original, completando las lagunas con un nuevo mortero rebajado de color y ligeramente rehundido. 
La intervención en estos sectores se completó con los elementos de señalización necesarios y dos pasarelas para comunicarlas dos viviendas superiores y otra para contemplar desde el interior la vivienda de servicio oriental. El último proyecto de intervenciones aborda la consolidación de la Casa de Ya´far. En este proyecto se actúa con los mismos sistemas para la reconstrucción del pavimento. La investigación arqueológica previa ha permitido recomponer mas de cincuenta losas de gran tamaño. Sin embargo se ha planteado un criterio distinto en cuanto a la forma de actuar de los recrecidos preexistentes. El edificio se había recrecido mas de dos metros sobre la altura media original conservada, por lo que se ha optado por un rebaje del mismo. 
La reconstrucción de la portada, planteaba todos los problemas de una obra inconclusa y otros derivados de los materiales utilizados (ladrillo hueco y dinteles de hormigón) y de los sistemas de anclaje del ataurique. Ante esto se decidió desmontar la decoración y demoler la portada para volver a construirla con mampostería, reponiendo el ataurique tras su consolidación y completándolo con las columnas, los capiteles y las basas de piedra artificial de la intervención preexistente. 
Mientras se realizaban estos proyectos se continuó con otras intervenciones de emergencia. 
Entre estas intervenciones destacamos la consolidación del pavimento de contención del anden del Jardín Bajo y la del Puente de los Nogales. Con el primero se ha devuelto a su emplazamiento original las piedras no dañadas y se ha recuperado la cara externa del muro con sillería. 
El Puente de los Nogales (elemento clave en la infraestructura viaria), había sido objeto en 1997 de un salvaje expolio que afectó aproximadamente a 1/3 de su fabrica, cuyas dovelas, partidas en trozos, estaban preparadas para construir chalets. 
Después de una documentación e investigación de los fragmentos, pudo completarse la práctica totalidad de las dovelas arrancadas, que fueron cosidas con acero inoxidable y repuestas en su lugar original. 
La investigación practicada ha renovado el conocimiento de esta estructura, documentan elementos inéditos hasta el momento. 

Las actuaciones de futuro: Conclusiones 

La continuación de los proyectos de conservación en distintos sectores del palacio, hasta completar la consolidación de los conjuntos de las zonas residenciales, la recuperación parcial del sistema hidráulico del Jardín Alto, comenzando con la impermeabilización de la alberca frontera al salón de Abderraman III, la consolidación de los elementos catalogados del territorio, como el puente califal de las almunias. El estudio para determina los criterios a seguir en la cubrición de algunos espacios constituye también un objetivo. 
La experiencia en el conjunto permite enunciar una serie de conclusiones críticas. 

1) Se ha comprobado la validez de lo últimos criterios experimentados para la restauración de pavimentos,  lo cual no impedirá mantener una actitud abierta a los nuevos criterios debido a la evolución de los anteriores o a casos especiales surgidos en el yacimiento. Si bien cada monumento tiene sus propias características y se debe intervenir en consecuencia. 

2) Tras la experiencia en la casa de Ya´far, parece apropiado continuar en el futuro con el rebaje de los recrecidos existentes ya que su degradación provoca daños en las partes originales. Además, en algunas zonas del yacimiento se hacen mas aparentes que la propia ruina, por lo que estos se evitará siempre que sea posible, dejándolo como solución para: 
- Recuperar niveles de aterrazamiento y evitar la erosión de los taludes, con el recrecido de los muros de contención. 
- Recuperar muros completamente desaparecidos, expoliados hasta su cimentación, con recrecidos de alturas moderadas. 
- Compensar ligeramente, en algunos casos, la gran desigualdad de las alturas de los muros conservados. 
- Compensar las estructuras inestables por estar incompletas, como bóvedas, arcos, escaleras... 
- Preservar datos que puedan desaparecer por efecto de la erosión. Al recrecer se toman alineaciones, planos, niveles, formas que permanecen en el recrecido si los restos originales, por su desgaste, se pierden. 

3) Hay que continuar la búsqueda de una solución alternativa a la coronación de los paramentos, que evite la penetración de la lluvia sin dar la imagen de muro acabado. 

4) Hay que consolidar la investigación sobre los sistemas de consolidación de los materiales, fundamentalmente la piedra.

Rafael Rodríguez-Varo Roales

La difusión de Madinat Al-Zahra.

Introducción.

En los últimos años asistimos a un fenómeno cultural que afecta al conjunto de nuestro patrimonio, la demanda social, masiva, intensa y acuciante, por acceder a su conocimiento y disfrute. La difusión, no entendida como la yuxtaposición de  distintas actividades, sino como una “gestión cultural mediadora entre el patrimonio y la sociedad”

La visión restrictiva que tradicionalmente la ha identificado como una simple práctica divulgativa, se ha ido superando hasta ser concebida hoy como una actividad educativa y formativa, el patrimonio arqueológico es un organismo socialmente activo, dotado de la inteligibilidad necesaria para convertirlo en un objetivo de uso y disfrute.

Como patrimonio arqueológico debemos entender, todo conjunto de cosas, monumentos, vestigios materiales, legados, por el devenir histórico que  conforma una realidad multiforme y que en absoluto pueden ser tratados de forma homogénea, cuando se trata de difundir sus valores. La difusión se instrumentaliza de diferente forma según el objeto sobre el que actúa (la presentación de piezas en un museo arqueológico no comporta las mismas acciones que la difusión de un yacimiento, igual que no es lo mismo tratar un yacimiento romano que uno árabe).

En el caso concreto de Madinat al-Zahra la difusión plantea una problemática específica, determinada en buena medida por la necesidad de explicar y hacer comprensibles estructuras, edificios y espacios que nos han llegado incompletos, pero sobre los que se han realizado una serie de intervenciones tendentes a su recuperación y puesta en valor. La difusión no es una actividad que pueda desgajarse del conjunto de acciones de protección, conservación e investigación.

La difusión de Madinat al-Zahra ha experimentado profundos cambios.

Antes de 1985, la difusión es prácticamente inexistente. Todo el esfuerzo se concentró en la investigación y conservación. La difusión solo se realizó en el ámbito científico. Solo en los años 70 aparece una publicación con objetivos claramente divulgativos (CASTEJON 1971) que todavía hoy sigue en el mercado turístico a pesar de su ostensible envejecimiento.

La trayectoria de la zona arqueológica en los primeros años de esta nueva andadura mediatizó lógicamente los objetivos y las realizaciones de este aspecto, el inicio de un programa  de consolidación puntual de las estructuras mas deterioradas y de, los primeros trabajos de ordenación y catalogación, se completó con el desarrollo de diferentes actuaciones (una primera ordenación del recorrido de visita por el sector oficial del Alcázar, instalación en el espacio de recepción al publico de una pequeña colección permanente de los objetos mas característicos del yacimiento y la publicación de un folleto explicativo).

Estas actuaciones participaban de este carácter de emergencia, la difusión ha crecido, aparentemente, de un verdadero plan estructurador de los distintos instrumentos y actividades desarrolladas durante todo este tiempo.

Madinat Al-Zahra, alentada desde la propia dirección general de bienes culturales y recogido en el documento de avance del II Plan General de Bienes Culturales de Andalucía, carece de un desarrollo normativo que defina claramente las líneas de actuación; el perfil formativo tampoco está definido con precisión.

Esta desestructuración en la práctica difusora, es común en nuestro patrimonio histórico en general, muy matizada por el esfuerzo realizado desde el Conjunto Arqueológico para articular y equilibrar racionalmente las intervenciones referentes a los distintos aspectos de la tutela a través de las programaciones anuales, en las cuales el desarrollo de los instrumentos y actividades de difusión se considera como una actuación prioritaria.

Los Instrumentos y las realizaciones.

La estrategia de difusión está dividida en tres niveles básicos.

· La difusión destinada al público en general.

· La dirigida específicamente a la población escolar.

· La destinada a la comunidad científica nacional e internacional.

En el Conjunto Arqueológico se tiene conciencia de que esta división es puramente arbitraria, pero obligada para estructurar la difusión.

· Difusión destinada al público en general.
Una de las primeras actuaciones fue la fijación del recorrido de visita. Motivos relacionados con la conservación y la búsqueda de la coherencia, aconsejaron ceñir el itinerario a la mitad oriental, donde se localizan los grandes edificios.

Posteriormente los progresos han permitido ampliar este primer recorrido incorporando edificaciones como las viviendas Superiores y el Cuerpo de Guardia (1995) o el conjunto de las viviendas de servicio (1999).

El itinerario se establece utilizando el viario y accesos originales del palacio, reduciendo al mínimo las intervenciones en los casos en que estos fueran impracticables o irrecuperables. Es un recorrido diversificado, que permite cierta libertad de elección a la hora de efectuar la visita.

Su mayor virtud reside en que por si mismo se puede percibir la organización espacial del Alcázar y la ciudad, así como la división del primero en dos áreas funcionales, la oficial y la residencial.

El diseño del recorrido tiene implícito un componente interpretativo de la estructura urbana de Madinat al-Zahra. Clave será la construcción de una nueva sede institucional del Conjunto, y la recuperación del acceso original desde el sur, lo cual permitirá organizar otro itinerario con sentido ascensional, por el protocolario “camino de las almunias”. 

Un aspecto esencial en la ordenación del recorrido de visita es el de su señalización. Desde el primer momento se dispusieron carteles en aquellos espacios, edificios y estructuras más significativos. Con un contenido explicativo.

A este sistema de señalización se añadió otro elaborado por la consejería de cultura dentro de un plan generalizado por todos los BICs de Andalucía. Esta yuxtaposición con dos lenguajes distintos parece poco operativo, por lo que se está elaborando otro sistema, formado por carteles y señales de dirección, que incorpora la metodología de la interpretación de forma idónea su finalidad informativo-explicativa, sino también para que sea realmente atrayente para el visitante.

El esfuerzo por ofrecer al público una información, más amplia que la que puedan contener los carteles de señalización interna se ha concretado en el desarrollo de publicaciones divulgativas pensadas para que puedan ser utilizadas a lo largo de transcurso por el recinto. Estas publicaciones (trípticos, guías…) se han consolidado como instrumentos básicos en la oferta de difusión del conjunto.

En el nivel más elemental está el tríptico, ofrece una breve visión de conjunto sobre Madinat al-Zahra en su contexto histórico y arqueológico y sirve al visitante como introducción, este carácter general lo hace poco operativo para explicar las diferentes partes que la integran. En este nivel explicativo se sitúa la carpeta, una publicación compuesta de fichas independientes para cada una de las zonas visitables.

A estas dos publicaciones se le sumará muy pronto la edición de una guía promovida por la Junta de Andalucía. Esta constituye el nivel mas completo y profundo de información accesible para el gran público pues se estructura de acuerdo a las tres escalas de conocimiento que desarrolla la investigación sobre Madinat al-Zahra.

· Una primera aproximación territorial, qué generó la  fundación de la ciudad califal. Sobre el territorio de asiento de la ciudad, de las infraestructuras viaria, hidráulica y de explotación de materiales que hicieron de Madinat al-Zahra una ciudad autónoma.

· Una explicación sobre el urbanismo general de la medina.

· Una explicación profunda de la organización del Alcázar.

En estas publicaciones se intenta recoger todos los progresos de la investigación sobre la ciudad califal. Los diferentes niveles de información contenidos en cada una de ellas, constituyen un primer acercamiento a la diversidad de intereses y perfiles socioculturales que conforman eso que hemos llamado “público en general”. Estos instrumentos pueden y deben diversificarse aún mas, tanto para atender a las diferentes demandas de esos públicos, o para acercarlos mas directamente a la problemática de la recuperación de la zona, como para proyectar de esta la imagen mas actualizada. Aquí  se inserta la puesta en marcha de una publicidad institucional mediante la edición de un calendario, carteles y pegatinas, repartidas a los escolares que visitan el yacimiento, así como el diseño y elaboración de una página web.

Su operatividad tiene también limitaciones, pues no favorece el contacto directo con el público. La explicación in situ es el instrumento más fácil para el visitante. Sin embargo, no se debe olvidar que este tipo de actividades requiere de un soporte institucional y, de unos recursos humanos no siempre disponibles.

Las experiencias de Madinat al-Zahra respecto a esta forma de difusión son bastante limitadas. La oferta de un guía propio fue una actividad organizada en los primeros momentos, pero fue de escasa duración y no ha tenido la deseada continuidad para el gran público.

Estas actividades abren nuevas perspectivas en la difusión de Madinat al-Zahra, en un intento de acercar a ese gran público una visión de la ciudad más compleja y rica.

En un nivel intermedio, en cuanto a sus posibilidades de comunicación se sitúan las exposiciones temporales, concebidas para mostrar diversos aspectos (Lujo y esplendor de la Córdoba Omeya).

La exposición sobre cerámica verde y manganeso, celebrada paralelamente al desarrollo de las I Jornadas sobre Madinat al-Zahra, que recogía frutos de un largo proceso iniciado en los años 30 y culminado parcialmente a fines de los 80.

La muestra sobre el salón de Abderraman III se concibió como aproximación a los aspectos constructivos, funcionales, decorativos y simbólicos de este edificio. Se rendía así un homenaje a D. Felix Hernández, que invirtió 30 años en su excavación y restauración.

La exposición sobre el Plan Especial de Madinat al-Zahra, con cuyo montaje  se pretendía divulgar el contenido del documento. A través de un material gráfico generado por la redacción del propio plan, las relaciones entre la ciudad y su entorno, sus valores paisajísticos y arqueológicos, y como éstos conforman una estructura territorial que hay que proteger para el disfrute de todos. Las exposiciones temporales suponen una apuesta del conjunto en su oferta de difusión.

Difusión destinada especialmente a la población escolar
Esta plantea una problemática específica.

El desarrollo de los departamentos educativos, sobre todo en instituciones museísticas, y la proliferación de  programas y actividades de difusión concebidas especialmente para escolares manifiestan claramente esta preocupación generalizada por promover entre ellos el conocimiento y disfrute del patrimonio. Dirigida a la población infantil, la difusión del patrimonio contiene una dimensión didactico-educativa.

La administración de cultura ha intentado instrumentalizar mediante la creación de unos gabinetes pedagógicos de bellas artes dándole un enfoque educativo. 

En este contexto se inserta la corta experiencia de una especie de departamento educativo propio en el marco del PAEMBA. Este departamento se centró en la elaboración de un material didáctico que permitía hacer de la visita una actividad mas participativa, directa y rica, que el simple recorrido limitado a la contemplación del yacimiento.

Con motivo de la celebración del 1050 aniversario de la fundación de la ciudad se crearon talleres de dibujo, modelado, visitas guiadas…, que tenían como objetivo proporcionarles la posibilidad  de establecer un contacto directo con el yacimiento y con sus materiales arqueológicos. También se realizó una dramatización de la entrevista entre Al-Hakken II y el rey leones Ordoño IV, de la que los niños fueron espectadores y protagonistas.

Estas actividades  no tuvieron continuidad al asumir los gabinetes pedagógicos de Bellas Artes la difusión.

En mayo del 97 se retoma esta línea didáctica con la experiencia “Córdoba y el Mediterráneo en el Siglo X”, que se inserta en la tendencia actual de diseñar actividades destinadas a sensibilizar a la población escolar y proporcionares las claves de una lectura más productiva y divertida del patrimonio histórico.

La actividad fue diseñada como la dramatización del hecho histórico de la llegada a Córdoba y posterior recepción en Madinat al-Zahra de un grupo tribal procedente del norte de África en el siglo X.

La actividad quedó dividida en tres partes.

Primera Parte. Dramatización de los hechos ocurridos en el Norte de África, en un área urbana sin excavar, intramuros de la Medina.

Segunda Parte. Comitiva de los participantes hasta el salón de Abderraman III.

Tercera Parte. Recepción política en el salón de Abderraman III y desarrollo de una ceremonia protocolaria.

Todos los elementos de acción estaban prefijados por un guión montado a partir del texto histórico.

Los recursos empleados constituían los elementos de contextualización que tenían por objetivo mostrar a los niños una Madinat al-Zahra diferente, que libre de tópicos románticos y folklóricos fuera captada como una autentica ciudad.

Entre estos objetos se incluía que la actividad no fuera un mero ejercicio extraescolar. 

El valor más destacable de este tipo de experiencias es favorecer un contacto directo entre las instituciones patrimoniales y el entorno escolar, implicando tanto a alumnos como profesores.

Con esta finalidad se ha puesto en marcha un programa de difusión de Madinat al-Zahra en los centros escolares cordobeses, a desarrollar a lo largo de todo este curso. (2000-2001) en el que participan 30 colegios públicos, con el nombre de “Madinat al-Zahra va a la escuela”. Se desarrolla durante una semana en cada colegio y consiste básicamente  en una exposición de paneles con imágenes y textos sobre los diferentes aspectos de la tutela y en un trabajo de clase donde se profundiza sobre todo lo mostrado en ellos a partir de un material didáctico especialmente preparado para la actividad y complementado con charlas y talleres impartidos por especialistas.

Tanto esta actividad como la experiencia didáctica anteriormente descrita, conforman una línea de trabajo que el conjunto quiere y debe desarrollar. El uso de este patrimonio suele ceñirse a una mera actividad contemplativa, con mas o menos información proporcionada por folletos, guías, etc… carente de una verdadera dimensión formativa que, en el caso de la población escolar, es aún más significativa.

Se pretende superar la visión estereotipada de nuestro pasado como algo inmóvil. Un uso activo del mismo por parte de esa población, que supone al mismo tiempo su aprehensión y valoración como organismo vivo, permanentemente revalorizado y actualizado en su función de elemento formativo en su desarrollo cultural.

Difusión dirigida a la comunidad científica.

Los cuadernos constituyen el órgano de expresión científica del Conjunto, y tienen su referente en los cuadernos de la Alhambra, la revista ha acogido una serie trabajos sobre arqueología y arte islámico, que la perfilan como un importante instrumento de difusión, no solo de la propia Madinat al-Zahra, sino de la historia de Al-Ándalus.

Hay que destacar la importancia de la crónica del conjunto, mediante la cual se da puntual noticia de los trabajos realizados desde 1985.

Los cuadernos son el pilar básico de la proyección de Madinat al-Zahra a la comunidad científica, junto a los cuadernos se incluye la edición de cuadernos monográficos como el de ”El Salón de Abderraman III” o “Madinat al-Zahra, 15 años de recuperación”
Las jornadas se concibieron como foros de debate desde los cuales dar a conocer el avance en la investigación sobre la ciudad califal. Las I Jornadas celebradas en noviembre de 1987, supusieron una puesta al día de los conocimientos de los conocimientos sobre la ciudad, definiendo al mismo tiempo el papel clave que su investigación debía jugar en el futuro en el conocimiento de la historia de Al-Ándalus durante la etapa califal, estas conferencias se realizaron bajo el título de “Al-Ándalus antes de Madinat al-Zahra”.

Las III Jornadas, celebradas en 1994 se concentraron en el análisis del planteamiento especial de las zonas arqueológicas, dada la trascendencia que para el futuro del yacimiento tiene el desarrollo del Plan Especial.

La finalidad de la difusión de Madinat al-Zahra

Cabría preguntarse si el objetivo básico es el de proporcionar una explicación/interpretación que sea accesible para todos, pero la práctica de la difusión debemos entenderla en un complejo proceso, que podemos definir como musealización. Este concepto supone una ruptura con la idea más usual de museo, debe interpretarse como la actuación de toda la  potencialidad educativa y sensibilizadora de este patrimonio arqueológico, como un instrumento de educación permanente en el ámbito de la sociedad. Desde estos presupuestos, la finalidad de la musealización no es hacer del bien sobre el que se interviene un objeto momificado, sino dotarlo de la inteligibilidad necesaria para transformarlo en un objeto de uso y disfrute.

El incremento en nuestra sociedad de los ánimos consumistas, ha propiciado un aumento en la demanda del pasado.

La presión ejercida por el turismo cultural, y en muchos casos el que el patrimonio esté destinado a proporcionar turismo de toda una comarca, hace que se corra el riesgo de someter al patrimonio a una operación de marketing en la que este está valorado como un producto consumible, que ha de potenciar sus valores como uno de los instrumentos del desarrollo cultural de la sociedad, ya que les favorecen las aproximaciones al significado de los restos desde planteamientos románticos y folklóricos.

El intento de instalación en las mismas puertas del yacimiento de un parque temático llamado “al-Masur”, con pretensiones de recrear una ciudad árabe del siglo X, a través de escenografías que reproducen todos esos tópicos románticos y folklóricos y que era presentado como un proyecto cultural que favorecía el conocimiento de Madinat al-Zahra, es otro buen ejemplo de cómo puede utilizarse el patrimonio desde planteamientos extraculturales y como estos usos pueden consolidar una imagen que poco tiene que ver con su significación histórica.

Madinat al-Zahra, a diferencia de otros yacimientos y monumentos de nuestra península, no ha consolidado estos usos de carácter extraculutral, favorecida en buena parte por el alejamiento del casco urbano de la ciudad, aunque sobre todo por la propia dinámica en el proceso de recuperación del yacimiento, que no daba lugar a otro tipo de actividad que no estuviese relacionada con su investigación y conservación.

Favorecer una aproximación histórica es otra vía que puede adoptar la mercantilización del patrimonio histórico, un planteamiento que hace de la difusión una actividad educativa.

En esta línea es en la que se inserta la difusión de Madinat al-Zahra.

Rafael Rodríguez-Varo Roales 

<!doctype html public "-//w3c//dtd html 4.0 transitional//en">
            Madinat Al–Zahra: Un nuevo modelo de gestión

1985-2000, serán años marcados por un profundo cambio a la hora de abordar la recuperación de Madinat al-Zahra, desde una perspectiva pública. 
Entre las apuestas andaluzas, una de ellas fue dotar al yacimiento de una estructura similar a la de una institución museística. 
Sin embargo este yacimiento ya contaba con 4 años de abandono, la vegetación parásita se había adueñado de la plenitud del lugar, ocasionando graves daños.  
Ante esta catástrofe había que poner solución, es por ello que se comenzó una limpieza exhaustiva de la zona, actuando de emergencia sobre aquellas zonas más afectadas. 
A partir de aquí comienza a configurarse el nuevo modo de abordar la tutela. 
Se atenderá en primer lugar a la conservación, junto a la consolidación de actuaciones como la atención y la valoración a lo estructural, y más concretamente al lenguaje formal de la sillería que hasta entonces no existía. 

1989, sería el año de la creación del Conjunto Arqueológico de Madinat al-Zahra, el cual dotó al conjunto de gran importancia. A la vez surge una nueva institución  especifica del Patrimonio Andaluz. 
Sin embargo nos planteamos ¿por qué dicha institucionalización? La respuesta es fácil, resultaba beneficiosa ya que aseguraba la continuidad de recursos además de las distintas personas. 
Con la década de los 90 se ampliará la propiedad pública de Madina al-Zahra debido a la incorporación de una franja exterior a la muralla meridional de la medina. 
Por otra parte los años 1985,1992-1997, van estar marcados por la planificación de todas las actividades del yacimiento, y el diseño de los instrumentos necesarios. 
Destacaremos del 1992 al 1998 fecha en que comenzó y fue aprobado el Plan Especial de protección de Madinat al-Zahra. 

Aunque debemos detenernos y dar a conocer un aspecto importante, ya que con anterioridad a la aprobación de dicho Plan se realizaron diversas actividades y propuestas que han sido variadas y relacionadas con el Plan. 
Estas actividades son una manera de abordar la conservación de espacios arqueológicos, tales como diversos pavimentos, además distintos elementos pictóricos. 
A medida que vamos avanzando vemos una diversidad de los estudios, encaminados a las diferentes escalas de trabajo, como lo son: la territorial, la del conjunto de la medina y la escala a nivel del Alcázar excavado. El cúmulo de investigaciones, estudios que ha proporcionado Madinat, refuerzan las posibilidades de ésta como centro excepcional de investigación en distintos campos: uno para el conocimiento histórico de la etapa califal y otra como centro y experimentación. 
Todas estas actuaciones han realizado un mayor acercamiento desde el punto de vista social. 
En, los últimos años, el Conjunto Arqueológico ha recibido un fuerte impulso en 2 vertientes: organización administrativa y la creación de infraestructuras. 
Con respecto a la administración debemos destacar la creación da le sede Institucional (clave del Plan) la cual se ubica fuera de la ciudad. Por otro lado si las mencionadas infraestructuras no se hubiesen generado, se hubiese producido una terrible consecuencia: el estancamiento en todos los órdenes.

Vanesa Garrido Duarte
El Plan Especial de Madinat al-Zahra: una nueva estrategia de protección territorial.

 La protección del Patrimonio Histórico arranca a mediados del siglo XIX. De esta forma, los elementos artísticos se agrupan en colecciones, mediante un sistema analítico. Frente a este sistema analítico, se impone desde la segunda mitad del siglo XX unos sistemas complejos que impregnan todas las formas culturales.

Esta tendencia se traduce al ámbito patrimonial en el progresivo protagonismo que van adquiriendo el entorno, es decir, en los programas legislativos estatales y autonómicos.

En el caso de Medinat al-Zahra, es un ejemplo de intento de integración con el entorno, pues desde sus orígenes, esa ciudad palatina fue un intento de integración de un conjunto urbano con el paisaje, intentando la unidad de la arquitectura con dicho paisaje, jardines etc. Lugar que gozaba de una abundante vegetación en las que se disponían los recursos hidráulicos. Esas infraestructuras hidráulicas, eran de origen romano, y las calzadas actuaban como canales de penetración en el territorio y de conexión con la ciudad de Córdoba.

Aún arruinada esta ciudad las infraestructuras son utilizadas a lo largo de la historia e incluso se construyen nuevas edificaciones en sus alrededores. Dentro de esta perspectiva histórica, destaca un momento culminante en el que este paisaje se convierte en lo que podemos considerar como centro del mundo occidental.

 Los precedentes de la actividad protectora.

En la segunda década del siglo XX, Velásquez Bosco inicia las campañas de excavaciones, y nos recuerda en los informes sobre las excavaciones que lo encontrado no se puede trasladar a los museos sino que debe quedarse en el lugar en que se encuentra. Como consecuencia de esta política de protección, se llega en 1923 a la declaración de Monumento Histórico-artístico de Madinat al-Zahra y años después los de Alamirillo y Valdepuentes.

Después de Velázquez Bosco, Felix Hernández, trabajará hacia los valores patrimoniales arqueológicos que se articulara en la Carta de Atenas en 1931. Felix Hernández, mantiene la tradición de interés por el entorno. 

   En los años del periodo de la transición democrática, se produce una polémica en los procesos de reconstrucción ya iniciados en la etapa anterior, pero ahora dirigidos hacia los planos de investigación y conservación.  

  Nuevo plan de protección.

   A partir de 1985, se vuelve a la actividad sobre el yacimiento por parte de la Junta de Andalucía, replanteándose la política de conservación y protección. Es un periodo en el que se producen cambios en los aspectos culturales y políticos. En el aspecto cultural, se vuelca más en el conocimiento científico, con la participación de diversas disciplina como puede ser la medioambiental, frente al predominio de las obras de restauración arquitectónicas. En el aspecto político, las medidas de protección salen de una supuesta neutralidad técnico-administrativa, dando lugar a un nuevo marco legislativo, la Ley del Patrimonio Histórico de 1985, que pronto fue secundada por la correspondiente ley autonómica.

  Para ordenar el yacimiento, tiene que llevarse a cabo la recopilación de información y reflexión para reiniciar las labores de conservación, y plantearse un nuevo plan de proyección iniciada en 1992 y aprobada en 1998.

   Estos estudios se inician con un examen presidido por el emplazamiento de Madinat, que se extendía de Este a Oeste desde el continuo edificado cordobés hasta el límite municipal, y de Norte a Sur entre el río Guadalquivir y la línea visual de cornisa de la sierra, sobre el valle. A partir de aquí, se irá acotando el territorio más directamente relacionándolo con la ciudad califal que debía ser objeto de medidas protectoras.

Los Criterios para la definición de un ámbito de protección.

    Una primera fuente de investigación para definir el entorno relacionado con Madinat al-Zahra, partía de los relatos recogidos en las crónicas de época califal relativas a la fundación y época de florecimiento de la ciudad. De ellas, se desprendían la importancia de las relaciones visuales del conjunto urbano con las laderas da la sierra y las llanuras circundantes, comunicadas por las calzadas. 

    Otro punto importante, son las infraestructuras hidráulicas destinadas al abastecimiento de huertas y jardines.

    Los intentos de interpretación de los restos arqueológicos, se toparon con el desarrollo urbanístico reciente, como pueden ser las carreteras, autovías, ferrocarriles, industrias etc. Haciendo parecer a estos restos arqueológicos descontextualizados. De esta forma, el límite meridional quedaba claramente configurado por la cañada en el frente de Córdoba la vieja y por el canal del Guadalmellato en el resto del área.

   Por el costado occidental, Madinat al-Zahra está asociada a otro yacimiento califal, a unos dos kilómetros al oeste de la muralla de la ciudad, es la almunia, almanzoreña de Alamirilla que posteriormente se identificaría con la de al-Rummaniyya. Entre la almunia y la muralla de la ciudad encontramos otro yacimiento romano e islámico, que no ha podido identificarse históricamente. Todo este conjunto constituye un ámbito de protección incuestionable.

  Más polémica resultó la delimitación del ámbito oriental, en dirección a la ciudad de Córdoba, donde la proximidad a esta generaba mayores expectativas urbanísticas. En el lugar conocido por Turruñuelos, los estudios nos rebelan la existencia de una imponente almunia califal, pero sin clara identificación en las fuentes históricas. Más al norte de esta implantación, se encuentra las canteras originales de donde se extrajeron los sillares de las construcciones califales. En ese lugar, el proceso de extracción de los sillares había conformado unos espacios abovedados iluminados por un óculo central.

    Todo este conjunto se encuentra alejado unos tres kilómetros de Madinat al-Zahra, separado por un espacio de llanura agrícola. Aun cuando se desconocía la identidad de la almunia, su ligazón con la ciudad califal quedaba atestiguada por la comunicación que establece entre ambos yacimientos un potente eje infraestructural conformado por una calzada califal, de la que permanecen restos como el puente de Los Nogales. La calzada discurre en paralelo con un acueducto subterráneo romano, reutilizado en época islámica. A los márgenes de este eje infraestructural aparecen albercas, y ramificaciones de viejas calzadas, convertidas en vereda mesteñas.

   Este ámbito serrano, nos conducía a paisajes excepcionales como puede ser el paraje cuyo nombre es Huertas de “Valle-hermoso” u otro caso significativo es el monasterio de Valparaíso, otro paraje es el protagonizado por el tronco principal del antiguo acueducto de origen romano que aprovisionaba de agua a la medina.

    Simultáneamente a este proceso de delimitación del Plan Especial, se estaba procediendo por parte de la dirección del Conjunto Arqueológico a la definición de un nuevo ámbito de protección de Madinat al-Zahra incluyendo yacimientos y elementos que contaban con una previa declaración, como Alamirilla y Valdepuentes, y la incorporación de otros nuevos que quedaran incluidos en esa delimitación. De este modo el límite del Plan debía englobar esos entornos menores de los yacimientos relacionados directamente con la ciudad califal, cuya declaración como B.I.C. se produjo mediante Decreto 46/1996 de 30 de enero de la Consejería de Cultura (BOJA nº 69 de 18-06-1996).

 Una concepción integrada del patrimonio arqueológico. La definición de un modelo interpretativo.

   En paralelo con las labores específicas del Plan, el mismo equipo redactor había realizado otros trabajos de evaluación patrimonial del territorio que permitieron establecer una estructura teórica que proporcionara esa necesaria urdimbre, apareciendo el caso del Plan de Madinat al-Zahra.

  En principio se partía de considerar el patrimonio histórico territorial como expresión de una gran obra de arte colectiva creada por las generaciones que se habían sucedido en el espacio. 

   De acuerdo con esa aproximación, la ocupación de un territorio implica su ordenación a través de tres operaciones básicas: jerarquización, integración y delimitación.

  La jerarquización se refiere a la elección del lugar de asentamiento. La integración, la comunicación que se genera entre ese lugar con su espacio dependiente. Y la delimitación, que es importante cuando el grupo ocupante de un lugar entra en conflicto con otro grupo. Otros puntos especialmente destacados son los limites y caminos, que son aquellos en los que se producen intersecciones, como ejemplo tenemos el trivium latino, o el trifinio.

   Una vez organizado el territorio se tiende a la construcción, de elementos encaminadas a la consolidación de este grupo, alguna de estas construcciones son las fortificaciones, o la parcelación que da lugar a la colonización.

  En el plano semántico tenemos la sacralización de sus elementos, con lo que se convierte a la divinidad en guardián de su mantenimiento y castigador de su transgresión.

    Todas estas operaciones adquieren modalidades específicas con cada civilización, pudiendo ser destruidas por civilizaciones diferentes que se asientan en un mismo lugar pero en épocas distintas o por la adaptación de éstas. Podemos decir que el territorio se convierte en un complejo sistema de signos que debemos saber interpretar.

 El Plan de protección de Madinat al-Zahra, una aplicación del modelo territorial.

     Volviendo a nuestro territorio de estudios, nos encontramos con los restos de una organización romana fuertemente estructurada. A partir del centro urbano cordobés que irradia una densa red de calzadas y acueductos que integraban la infraestructura de la ciudad. También es importante la llanura agrícola limitada por el contorno forestal de la sierra, de donde se obtienen los recursos hidráulicos.

    Sobre esta base se asientan los árabes, los cuales respetan las infraestructuras produciéndose una transformación e incluso reconstrucción de las mismas. La elección de Córdoba como centro del Estado, trajo consigo la expansión urbana.

    La proclamación del califato, y la edificación de una capital planificada ex novo, supuso una radical innovación en la organización territorial de la zona. Y su caída dio lugar a una devastación también radical.

   Dos siglos más tarde con la llegada de los cristianos y la expulsión de los moriscos en el año 1263, el nuevo Estado va a basar la ocupación del  espacio rural en la actividad ganadera a diferencia de la anterior que había sido la agricultura. El nuevo sistema basado en la gran propiedad va a suponer la aparición de cortijos, ocupando las viejas calzadas romanas e islámicas.

  Lo bueno de ejercer la ganadería es que el suelo aparece inalterado pues no sufre las agresiones del arado, pero en contra posición tenemos que utilizaron los sillares califales para las nuevas construcciones.

La génesis de las parcelaciones.

    La Mesta, al constituir el espinazo de la economía del reino castellano bajomedieval y moderno, hubo de sufrir los embates de la profunda crisis del siglo XVII. En el siguiente siglo, van a ocuparse del problema social que genera el sistema de grandes propiedades y especialización ganadera, un sistema al que achacan que la causa del empobrecimiento y despoblación del país. La solución, basándose en las propuestas de los campesinos fue la de realizar la parcelación de las grandes posesiones, con especial énfasis en las propiedades comunales.

   A partir del segundo tercio del siglo XIX, la política desamortizadora del liberalismo, que supuso la privatización de las ruinas del entorno a Madinat al-Zahra, vino a agravar el proceso de acumulación de propiedad. Desde las colonizaciones de Carlos III, habrá que esperar a finales del siglo XIX, para que se vuelva a la colonización.

   Al final de la Segunda República, el proceso de acercamiento a la parcelación adquiere un carácter revolucionario y expansivo. Tras la Guerra Civil, el nuevo Régimen continua con la planificación de colonizaciones basadas en planes de regadío que se extienden hasta los años 60, periodos donde se comienzan los procesos de urbanización e industrialización, que va a cambiar el paradigma social, con la emigración masiva a las ciudades. 

  La primera oleada de emigración rural en Córdoba, da lugar a una demanda masiva de suelo y viviendas que los poderes locales son incapaces de solucionar, apareciendo así las agrupaciones marginales de viviendas, en las que se acude al tradicional expediente de parcelación de fincas y ocupación de suelos comunales. 

   Un segundo fenómeno es la difusión de viviendas y la aparición de viviendas unifamiliares alejadas del centro urbano 

   El cambio democrático que a partir de 1978 proporciona una legitimación popular a los ayuntamientos y condujo a la consolidación del Estado de las Autonomías, se instaura en el momento de la crisis económica que atenúa la consolidación del suelo. Una vez superada la crisis, el fenómeno parcelario ilegal reverdece con nuevo ímpetu.

    La génesis del proceso parcelario supone uno de los mayores problemas con los que se enfrenta la política de protección en el caso que nos ocupa.
Hacia una nueva estrategia de la protección patrimonial.

   Los objetivos de protección del nuevo planteamiento, requerían un contexto democrático para su aceptación de la existencia de un consenso sobre sus pertinencias entre las distintas administraciones implicadas.

   Una vez aprobado definitivamente el Plan, con una validez legal y una normativa, se seguía observando una pasividad por parte de las distintas administraciones responsables, en la ejecución de las vulneraciones de esas normativas.

   Profundizando en los motivos de esa pasividad, es preciso señalar que el cambio de una política de protección de tipo museo e inventario a otra de ámbito territorial supone un cambio en el papel de la cultura y el entorno social y político, que requiere un correspondiente cambio de actitud en todos los agentes concernidos. 

Vanesa Garrido Duarte

Rafael Rodríguez-Varo Roales 
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